Un lugar en la mesa
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Cuando Libby y los otros niños bajaron del tren, el Sr. Graham los juntó alrededor de él y les dijo que abotonaran sus abrigos y cubrieran sus oídos porque el viento frío podría enfermarlos. Entonces, los niños caminaron de dos en dos por la calle detrás del Sr. Graham. Su ayudante, la Srita. Jones, seguía el pequeño desfile de huérfanos.

Libby caminaba al lado de Heidi Bak. Heidi sólo tenía 6 años. Ella había nacido en Alemania y apenas podía hablar inglés. Había llegado al orfanato el verano pasado cuando sus padres murieron.

Mientras que los niños caminaban a lo largo de la calle, Libby buscaba una iglesia. Había oído que, generalmente, llevaban a los huérfanos a una iglesia en donde las familias podían mirarlos. Esa noche, Libby quería que alguna familia la mirara y la llevara a su hogar. Ella no quería una casa lujosa, cualquier hogar estaría bien.

Después de haber caminado dos cuadras, los niños se pararon delante de un edificio grande. El Sr. Graham les dijo que esperaran afuera con la Srita. Jones mientras él iba adentro. Libby miró el letrero que estaba arriba del edificio. El letrero decía,  Teatro.  Cuando el Sr. Graham volvió, les dijo a los niños que tenían que esperar algunos minutos más porque en el teatro se estaba exhibiendo un espectáculo y no podían entrar sino hasta que terminara. La Srita. Jones y el Sr. Graham juntó a los pequeños en un grupo y los movió de lugar para protegerlos del aire frío de la noche. Aunque el viento era frío, Libby sentía calor por dentro porque ella sabía que pronto encontraría a una familia.

Finalmente cuando les permitieron entrar al teatro, Libby y los otros niños fueron conducidos a un pasillo ancho y grande en el centro del edificio. Les dijeron que caminaran en línea recta por el pasillo y que no miraran a la gente. Libby deseó desesperadamente mirar alrededor para ver si podía encontrar a la familia adecuada para ella. Mientras  caminaba sobre la alfombra roja brillante, Libby podía oír a la gente hablar de los huérfanos. El Sr. Graham llevó a los huérfanos arriba de un gran escenario, donde los alineó en una fila larga. Se dirigió a la audiencia y les dijo que los niños habían llegado a la ciudad en el tren de los huérfanos y todos los niños podían ser adoptados.

Luego el Sr. Graham comenzó a presentar a cada niño. Dijo el nombre de los niños y algo bueno de cada uno de ellos. Cuando tocó el turno de Libby, dijo que era una niña trabajadora, agradable, con bonitos ojos marrones y cabello rizado negro. Aunque le habían dicho que no hablara a menos que alguien le preguntara, Libby no podía dejar de ayudarse y dejó escapar unas palabra, ..." y además tengo buena memoria".  El Sr. Graham le lanzó una mirada tan dura que hizo que ella

quisiese llorar porque sabía que había perdido la oportunidad de encontrar a una familia.
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ACTIVIDADES PARA LA CASA -

COSAS PARA PENSAR Y HACER:

• La amiga de Libby, Heidi, nació en Alemania. Usa un atlas para encontrar la ubicación de Alemania.¿Cuál es la capital de Alemania? y ¿cuáles son los dos ríos más importantes de Alemania?

• ¿Crees que Libby ha perdido su oportunidad de encontrar a una familia? Escribe lo que crees y compáralo con lo que sucederá en el próximo capítulo para que compruebes si tu conjetura o suposición fue la correcta.

LA PROXIMA SEMANA

CAPITULO 3: Una Voz Clara y Suave.

